
Cárcel de mujeres de la Ventas,

Madrid, 15 de diciembre de 1939

Querida Lucie

Para empezar gracias por preocuparte por mi situación y la de mis añoradas compañeras.

He dudado mucho en revelarte la situación horrible que nosotros vivíamos en España y que

seguimos viviendo. Pero al leer lo que me contaste de Francia, y tras haberlo comprobado

con un amiguito mío, Quique, decidí tener confianza en ti. No estás obligada a preocuparte

tanto por mí. Pero si de verdad acabamos por ser amigas, y si te puedo ayudar, lo haré sin

dudar.

Todo empezó el 18 de julio de 1936 cuando pasó la sublevación de los militares entre los

cuales estaba Franco. La guerra duró tres años y opuso los republicanos a los nacionalistas.

El bando republicano se componía de los maquis, los socialistas, los comunistas. Tenían la

ayuda de las brigadas internacionales y la unión soviética. En cuanto al bando nacionalista

se componía del ejército, de los monarquistas y los fascistas. Les apoyaban, y les siguen

apoyando Hitler y Mussolini. Si hubieras estado en España en 1938, habrías visto a todos

estos españoles republicanos huyendo de España hacia Francia o América Latina. Esta

guerra se terminó el 1 de abril con la victoria de los franquistas. Fue la peor situación que

podía pasar en España.

En cuanto a las trece rosas tienes razón, Julia, Blanca, Martina, Pilar, Virtudes, Adelina,

Carmen, Joaquina, Elena, Dionisia, Victoria, Ana, Luisa murieron y es abrumador , es cada

vez peor. Por suerte, Antonia y yo no fuimos fusiladas porque, con 16 años, yo era

demasiado joven y Antonia porque su nombre estaba escrito en masculino.

Tú me pediste información sobre las acciones que hicimos. Yo te las voy a describir. Primero,

distribuimos octavillas a la población. Con estas octavillas queríamos, no solo sensibilizar a

la gente sobre la dictadura Franquista y tener personas de nuestro lado, sino también

criticar al gobierno de Franco. Algunas de las trece rosas trabajaban en orfanatos

republicanos para ayudar a los niños sin familia. En estos orfanatos, cuidábamos a los niños

y les dábamos comida. En la cárcel, recuerdo que ellas me relataron que una mañana, en la

calle del orfanato hubo una lluvia de folletos. En los folletos podíamos ver la bandera

española franquista con un eslogan “en la España una, grande y libre, no hay hogares sin

lumbres ni familias sin pan”. Este eslogan es un medio de propaganda de Franco. Con los

folletos había pan. Una de las dos 13 rosas aconsejó no comer el pan porque podía ser

venenoso. Sin embargo, teníamos hambre y decidimos comerlo.

En otra acción, varias asociaciones se pusieron en marcha, como por ejemplo las Juventudes

Socialistas que luchaban contra Franco. Luego durante este período algunas personas



resistieron con diferentes acciones, fueron llamados los maquis. Destruían las vías de

ferrocarriles y mataban a los nacionalistas, como un guardia civil y su hija. Esto fue la causa

del fusilamiento de mis trece amigas. No obstante, no era una razón válida porque las 13

rosas estaban ya en la cárcel. Pero Franco utilizó esta razón para matarlas, lo que sirvió de

ejemplo.

Franco nos impedía hablar, pensar. Todos debíamos obedecer sus órdenes bajo pena de ser

ejecutados. Es realmente lo peor, un verdadero dictador. Así que al defender nuestros

valores, perdí a mis amigas quienes al mismo tiempo murieron con la cabeza alta por

valores de libertad y de igualdad. Es por eso que estoy muy orgullosa de ellas.

El día del fusilamiento fue horrible porque mientras las trece rosas estaban escribiendo sus

cartas de despedida a sus familias, oyeron el fusilamiento de los hombres, entre los cuales

estaban el novio de Virtudes y el marido de Blanca. Lo supe cuando Quique, el hijo de

Blanca, vino a contarme la carta de su madre. La historia de ésta fue la más cruel porque

debió abandonar a su hijo.

Aquí tienes las últimas noticias de España…

¿Y tú? ¿Qué tal ahora en Francia? ¡Qué horrible lo que te está pasando!

¡Mucha suerte, ánimo y cuídate mucho! Espero que tu situación se mejore.

Un fuerte abrazo.

Tu amiga, Carmen


